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~i~et, que Je har'8 ver que no 1e despre• 
e1a impunemente á hombrea de mi temple. 

Y Rolli entró á au ea1a, halagado con la 
esperanza de la cantidad que debia hacer 
aa fortana, y con la idea de su próxima 
venganaa. 

Ooavarla1 , ..u..,, 

Dejemo1 por un momento al pre10, y l 
Pilar en dire1eion A la Aeordada, y tra■la­
démonoa, laa 11per1111 del Sur, para se­
guir lo, aeonteeimiento, qae tuieron lugar 
1ntre Migoéltf loa qae le penegnian. 

lligat!l, aeoinpañado ti.el leal itldio Pablo, 
al ,,rae ·dtutro ae la easa cnya puerta le 
habla abierto Juana, subió precipitadamen• 
te la escalera, con inteneion de ganar la 
azotea, 'f defe■derae alU hasta morir, Ya 
habiaa atran11do el corredor, cuando al 
cna1ar por 1101 espacio•• pieza donde ape­
DBI penetrak la las por hallarte 111 ,enta• 
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n1&s eotoroadas, detavo sas pasos ona exela­
macion lanzada , mny corta distancia. 

Migael J Pablo fijaron en!onees la vista 
en el 1itio de donde aqnella sAlia, y vieron 
A nna majer sentada en un sillon, que les 
miraba entre asustada y melaoeóliea, pero 
sin faenas para moverse del logar qoe ocu­
paba. En su faz, pélidll como la de un ca­
dáver, pero dulce tomo la de 188 éo"eles 

t, ' 

brillaban dos ojos ofgros, que expresaban 
la cooformirlad dt>l justo eo los padeeimieo• 
tos que el cielo en \'Ía á los mortales para 
premiar 1us virtudes. Un tra je o,caro en­
volvía 10 flexihle cuerpo, que , pesar del 
estado de poatracioo en que ~e encontraba, 
permitia cunoeer ,a ewheltn y hellas for­
mas. Sobre una mt~a peq,H ña qae á sa lado 
tenia, 11e veiia 11bierto el Año Cristiano, ea 
yas r'gioaa aún e11tabao humedecidas por 
laa 1,grima1 qae sobre eUas babia ,ertido 
aquella interesante mujer que, Yelada en la 
media luz que iluminaba la •taocia, apo­
yada su lánguida cabeza ■obre la blanca 
mano, cuyo codo d,scansaba sobre la mesa . ' 
eutreabienoa •~ ño}!i~ labie P,ara ex-a 
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halar mil tiernes supiros, y suelta su negra 
cabellera sobre el ebúrneo enello en que 
llevaba una cruz de oro en una cinta negra, 
semejaba el misterioso ángel de 1u tam­
bas, cuidando el suello de los muertos. 

Todo era pavoro~o en aquel sitio. 
El aapeeto que presentaban aquellas des­

easeararias paredes, J las altas.ventanas de­
fendidas ¡,or gruesas rejas de fierro, seme­
jaban mas el de una estrecha prisioo, que 
la pieza destinada á una mujer distinguida. 

En un rincon tlf aqnel lú~ubre cuarto, se 
deacubria un humilde lecho sin pabellones, 
cubierto ooo una hont>~ta Robreeama de in· 
diirna de fondo e11f P y fl,1res blanei.s, y un 
us11do tapete dond~ colocar lo pi!is al le­
van tarst>, 

A. la eabeetra ,te elite potire lecho, ~e 
veia una pila de cri ti,I con agua bt>ndita. y 
un cu~dro representando á la Santísima 

Trinidad. 
En otro d«1 los ángulos de la estancia, y 

■obre una rineooera oseara, ardia una a,o· 
nizatite veladora que alambraba la imégen 
de la Vi,geu de la Soladad. 
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A los piés de la cama estaba colocada 
una mesita de pino ain pintar, donde des­
eanaaba 11na ordinaria aljofaina de tosco 
barro, una jarra de igual materia, y una 
toalla qae estaba en armonía con ambos 
objetos. 

Miguel y Pablo dejaron escapar un grito 
de sorpresa á la vista de aquel sér que en­
contraban en so marcha, y cuya belleza for­
maba pronunciado contraste eon el sitio de 
sombras y de oscuridad que parecía 111 

tumba. 
La jóven hizo entonces un movimiento 

para levantarse, pero le faltaron la1 fuerzas, 
y volvió á quedar sentada. 

Miguel fijó 101 ojos en aqael rostro en 
que reflejaba en tan angustioso momento, 
ano de 101 débiles rayos del astro benéfico 
del día que dadaba penetrar por las altaa 
ventanas del sombrfo apoi;ento. 

Aquel rayo de luz bañó suave y delica­
damente las finísimas faecionea 4e an rostro 
pálido como el blanco tirio al despedirae 
la última laz crepa1ealar, pero tan 1111an 
eomo 1111 perfame1, y tan dalee y tnnqai-

• como el de una santa que ve en 101 pa­
iecimientos 101 benéficos agentes que le 
abren al alma sin mancilla las 'brillante« 
puertas de la gloria. 

Miguel se estremeció al eneonlratse 111 

mirada con la mirada melaneólioa, pero pe­
netrante de aquel sér que, á sa vez, se e1-
tremeci6 tambien, pero no de terror, Bino 
de esperanza, como el acongojado nánfrago 
se estremece de placer al de1cubrir en me­
dio de los abismos de los mares el faro quo 
le 1er!ala el paerto consolador. 

La presencia de Mig11el acabó de robar 
al apacible semblante de aq11ella majer la 
iiltima gota de carmín que 1e aeomaba de 
vez en cuando á sus mejillas, mientras la 
1uya precipitó poT laa venas de nuestro jó­
Ten el cano de su sangre. 

Miguel sintió en en ,eorazon el doro tor­
cedor del remordimiento, al ver retratadu 
la tristeza y la resigoReion de ]os Angeles 
en aquel rostro tranquilo y macilento en 
que Dioa se babia esmerado en colocar en 
'tal días de ventara los dnlces colores de 
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la uaoiente rosa, la pureza de los 6ngelee y 
lt IODriea celeatial de los bienaventarado1. 

En a11eHa frente, velada entonces por 
la melancolía que imprimen loa pesares, 
babia vieto brillar, arrobado de amor y de 
felicidad, un resplandor divino, como la ní­
tida aareola de divinos resplandores que 
circuye la frente de los santos, y en sus 
bellísimos ojos la tranqailidad, el amor y la 
sonrisa de los jastos. 

iQaé se habían hecho, pues, de tanto11 
tesoros de hermosara? iQué se babia he­
cho de aquella sonrisa virginal que vagaba 
en otro tiempo eomo el aara entre •~• flo­
ree, por sus nacarados labios, entonces se­
cos y blaneos como el hielo de los rios1 

iQué se había lieetio de la dulce mirada 
de aquellos negros y gran(iea ojos, amorti­
guados entonces por las brillante• "grimaa 
q11e brotaba el dolor, y que temblaban en 
sus prolongadas pestañas, como otras tan· 
tas gotas de rocío sobre las hwa de la eán• 
dida aiucena1 

Todo ha desaparecido opreaion 
de loa pesares. 

T 

ffl 

Loe peeares 10n al eonzoo, lo que el gra­
nizo destructor , lae plantas. 

No destraye completamente 1111'da, pe­
ro lee roba el delicioso jugo que comuni­
caba á sus hojas la frescura, la flexibilidad 
y la lozanía que las hacia interesante1. 

La l1z del 101 comuniga , las oscilantea 
nubes, tras las cuales se oculta, sus bri­
llantes colores, su vida, aa faego, su hermo­
sura; pero cuando desaparece, el cielo qa.e• 
da triate, sombrío y pavoroao. 

La alegría, la tnnqoilidad y las conaide­
raeioaea eon el sol del alma; cuando huyen 
de ella, el aemblaote del dea~aeiado parti­
cipa del luto del corazon qae ba muerto 
para la felicidad. 

El alma de aquella mujer debía ser sin 
dada, , jo1gar por la tristeza que velaba 
su aemblante, un sol sin l.)rillo y sin calor, 
cuyos tristes rayos se mareaban en la p6li­
da frente y en la sonrisa melancólica qne 
Yags.ba en .. secos labios. 

Miguel, arl'lltrado de un sentimiento ge­
neroso, y queriendo borrar las bnellaa del 
dolor que laabian impreso ea aquella celes, 
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~íal fiBODomía 10 imprudencia y 10 inconai• 
derado amor, corrió háeia ella pron11ncian­
do este f ombre. 

-¡Laisa ...• Laisa .•. • ! 
-¡Y mi hijo •••• , 
Pregantb con lángaida voz la jóven, di­

rijiendo la v.i1ta , Pablo que .-, babia acer­
cado. 

-Vive, y le abrazaril pronto. 
V. 1 -¡ 1ve ••••• 

Exclamó Laiaa trasportada de gozo. . Y 
como si el exee10 del placer hubiera acaba­
do de agotar su1 pocas füerzaa, qued6 sin 
poder pronunciar otra palabra, inundada 
de una saperabundancia de felicidad, qoe 
solo en la gloria es dado disfrutar. 

Miguel qaedó sorprendido de la matacion 
que se babia operado en el semblante de 
aquella mujer á quien tanto había hecho 
padecer por su amor. 

¡Era aquella la alegre j6ven en caya1 me­
jillas y delicado, labio• ae ostentó en otro 
tiempo el nacarado tinte de la fragante ro-
aa1 •••• 

-J D11graeiadal . .• • -pen16--¡cubto ha 

229 

10frido por mi causal.... ¡Aht. ••• soy un 
monstruo! • • . • / 

Luisa, pasado aquel instante de grada­
ble sorpresa qae babia suspendido el ejer­
cicio de todas sa8 facultades, excepto la 
del dulce sentimiento de madre, y dando 
entr,da á la alegría y, la esperanza de que 
se había despedido para siempre, exclamó 
con el acento mas vehemente y apasionado. 

-¡Ah!._.. ¡y dónde, dónde está el hijo 
de mis entraiias1.... tMe le traeis, no es 
verdad?. ••• ¡Ah!. •.• Miguel, yo 08 perdo­
no todo lo que me ha beis hecho sufrir ..•• 
sí, yo os Jo perdono; pero ¿dónde está mi 
hijo1 ...• no me retardei, por mas tiempo 
el placer de abrazarle •••• de cubrirle de 
beaos! ..•• 

-Luisa, esti muy cerca de aquí. 
Contestó Miguel, sin atreverse á desha­

cer el encanto de aquella afligida madre. 
-Pero ¿p r qué me lo ocultais ... 7 ¿está 

malo?. ... ¡Ah! .... no le hace: traédmele al 
punto ... el earino de una madre es la mejor 
medicina de los hijos. 

-Pero esperad, Luisa, esperad ... 
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-¡Esperar .. J ¡Ah.,.! be esperado tanto ... ! 
Pero sf. •• decís bieo ... -dijo reflexionan­

do an ri(omeoto y volvieodo á sn oataral 
tristesa:~ preeiso esperar ... me babeis 
hecho aparecer criminal á loa ojoa de mi 
marido ... habeis hecho caer 111 odio sobre 
ese hgel á qnien juzga fra de ilícitos 
amorea ... y no debe entrar bajo el techo qae 
teapiran aaa padres, haata que la desvent11-
rada mujer qae le di6 la vida no vaelva á 

aparecer á los ojo• de so esposo tao para J 
virt1101a eomo el día en qae se unió i él. 

-Y aparecereis, Lnisa-exclam6 Miguel 
conmovido por el dolor de aquella mojer 
que amaba:-aparecereia impecable como 
loa 6ogeles •••• yo 01 lo aseguro: yo os lo 

juro •••• 
Luisa iba á contestar, coando 18 oyeron 

en la calle los gritos de la aoldadeaea, y 
dentro del edi6eio el ruido de varias perao· 
na, armadas qoe se acercaban, y la voz de 
Fernando que decia. 

-¿Oóode se oculta ese iofame! 
-¡Grao Dios ... mi esposo ... ! ¡eres perdí• 

do ... ! huye, huye. 
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Exclam6 Laisa aterrada. 
-De ningona manera; yo 

aquí dejándote eotregada al furo 

, 

poso, cayo maltrato leo en ta rostr a 
soledad que te rodea. 

-¡Haye!. .. ¡te lo pid .... 
pua c i r él, 
tatte! 

-No, Luisa... no me acuses de ete"\m­
men ... no faí yo qáieo dispase ese golpe 
terrible contra ta tierno corazon ..• faé el '> 
mal eotendido caririo de an leal criado qae 
me veia morir de tristeza. 

-Bien ... bien, te creo ... pero boye por 
lo mismo para que no quede abandooaoo. p 

Migoel iba, obedecer; pero le fü6 ya im: 
posible: en aquel mismo instante penetraba 
eo la pie1&, lleno de ira, Fernando, eoD la 
espada desnuda y seguido de multitad de 
pi otos. 

-Vas, morir i mis manos. 
Gritó con tabia, dirijiéndose 6 MigueJ, 

qoe se dispuso 6 defenderse con la saya. 
Pahlo tendió el fosil para dispararlo so­

bre el terrible adveraarid d~ sa amo; pero 
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éste le levantó el fasil con aa espada para 
qae no hiriese , su rival, y el tiro füé, dar 
en el techo. 

Luisa al eseoebar la explosion , creyó­
maerto á Fernando, y cayó sin sentido. 
: -¿Qaiere vd. osar de generosidad para 
que nosotros la uaeruos con vdl 

Dijo Fernando sintiendo el rasgo hidalgo 
de ID contrario. 

-Nada de eso: es qoe ,io me gasta ven-
cer con ventaja de mis enemigos. 

-Igual cosa me sucede á mí. 
-¡Muera Miguel! 

Gritó Roasi tratando de dar eonolaaion á 
aquella escena. Los pintos se prepararon , . 
obedeeerle; pero Fernando, no queriendo 
apareeer menos caballero qae su antago• 
nitta, les prohibió hacer oso de laa armas, 
diciendo. 

-Nadie le toque: tengo empeño en ven­
cerle yo solo. 

Loa pintos obedecieron. 

-En ese ea10, salgamos , 1?11 sitio eonve­
aieote, porqae ante, de qae ano de 1011 401, 
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maen, tengo que deeirle, vd. algan11 p1►-
labras. 

-Salgamos. 
Contestó Fernando marchando h,cia la 

calle. 
-¿ Y yo no voy eon su merced? 
Preguntó Pablo temiendo una traicion de 

Rossi. 
-No: tú qaedas aqaí como prisionero de 

gaerra. Si maero J te dejan libre, te rae­

go sirvas á María con la lealtad que , mí. 
Fernando, despaes de sRlir á la calle, 

mandó á Rossi y sus soldados qae no le si­
guieran, y poco deepaee se dirijia hácia no 
bosque, sediento de la sangre de su rival,. 
qae marchaba sereno, sa lado. 

Pablo qaed6 con el corazon oprimido d& 
pena, queriendo ocultar las lágrimas que le 
arrancaba el presentimiento de no volver 6 
verá so amo. 

Jaana qae, desde el instante del desru­
yo de sa señora, babia acadido á socorrer­
la, hacia eaantoa eafüerzos eran imagina• 
ble■ para volverla el conocimiento. 

En este estado de an1iedad y de amargo-
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ra estaban todos, ~aando se presentó, lle11& 
de agitacion y respirando con dificultaiJ,{ 
Fernando. 

Pablo, al verle, se e1tremeci6 de terror , 
juzgando l'Jlaerto á &ligue!. 

El esposo de l~nisa, sin cuidarse i:le nada 
y asiiwitlole del brazo, le llev6 á un extre­
mo del cauto, le dijo algunas palabras al 
oido, y poco despaes el indio, Heno de an­
siedad y de inqaietud;:iilia de la poblacion 
con direecioo 6 México. 

Pocos días despues de la entreTieta de 
Roaai con el ministro de guerra Faoio, Pi­
ealaga recí,bi& la carta de sn digno pariente 
en qoe le ponía estas palabrat: lt.azlo, con 
otras instruociones convenidas entre loa do• 
por determinadas señales, las cuales indica­
ban el sitio y la manera de cobrar la suma, 
que por premio á su infamia debion perci­
bir aoa vez entregado el personaje que tan­
tos beneficio\l babia dispensado ' aquellos 
dos ingrato• y pérfidos extrsngeros. 

Quien haya vivido en aquel pa{1 donde 
sus hijos sod modelo de moderation y de 


